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EL 20 DE MAYO DE 1902 

EN LA H A B A N A 
Por Jorge Quinlana 

Los festejos de la proclamación 
de la República de Cuba, libre y so-
berana, comenzaron a las doce de 
la noche del 20 de mayo de 1902. 
Durante todo el día 19 la población 
había conmemorado, en silencio, el 
séptimo aniversario de la muerte de 
José Martí. Al duelo sucedióle la ale-
gría. Al dar el reloj las doce cam-
panadas un cambio súbito se produ-
jo en toda la población cubana. En 
la capital las luces se encendieron 
por todas partes. Las campanas de 
las iglesias se echaron al vuelo. Las 
sirenas anunciaron que el día espe-
rado había llegado. Cohetes y vola-
dores atronaron el espacio. Los ¡Vi-
vas! a Cuba Libre salían de las gar-
gantes emocionadas, que así daban 
rienda suelta a un grito que por mu-
chos años— casi un siglo— había si-
do delito que se pagaba con la vida. 

La Habana vivía, desde días an-
tes, la crisis de una superpoblación 
transitoria. De todas partes de la Is-
la habían acudido cubanos que no 
deseaban perder un sólo detalle de 
aquel instante histórico en que la 
bandera de la estrella solitaria, "ga-
llarda, hermosa, triunfal'', ascendie-
se por el mástil del castillo del Mo-
rro o en el del Palacio de los anti-
guos Capitanes Generales. 

Las primeras horas de la madru-
gada fueron de gran alborozo. Los 
habaneros habíanse olvidado del su-
ceso policíaco que más conmovía a 
toda la isla: el secuestro, en Cien-
fuegos, del niño Francisco Pérez, hi-
jo de un rico vecino de aquella ciu-
dad. Grupos de cubanas recorrían las 
calles cantando los versos inmorta-
les de Perucho Figueredo, hecho 
himno de la patria. Ante el Palacio, 
donde residía el Gobernador Mili-
tar norteamericano, muchedumbres 
de cubanos ebrios de alegría y pa-
triotismo, se congregaban para vito-
rearle. Queríase que la despedida 
fuese cariñosa. Y así, mientras una 
manifestación bajaba otras aseen 

dían hasta las residencias del ma-
yor general Máximo Gómez o la del 
presidente electo de la República, 
don Tomás Estrada Palma, con la 
sincera aspiración de evidenciarles 
toda la simpatía de un pueblo que 
contaba los segundos que le falta-
ban para el instante en que la na-
ción cubana se incorporaría al grupo 
de pueblos libres del mundo. 

A las cinco y media de la mañana 
aparecieron las dianas mambisas. 
El eco de la corneta evocaba los 
tiempos de la ruda lucha en los cam-
pos. Hasta la casa donde vivía el ge-
neral Máximo Gómez llegaron, con 
las alegres notas de la diana, una 
comisión de jefes y oficiales del Ejér-
cito Libertador, que había servido a 
sus órdenes, presidida por el gene-
ral Bernabé Boza, antiguo jefe de la 
escolta y Estado Mayor del General 
en Jefe. En prueba de estimación le 
entregaron una medalla de oro de 18 
kilates. (Esta medalla apareció des-
pués en una casa de empeño de esta 
capital. Adquirida por el coleccio-
nista Federico B. Maciá pasó al Ar-
chivo Nacional, cuando esta institu-
ción adquirió su preciosa colección, 
donde hoy se encuentra). 

Las calles tenían una fisonomía 
original. Todo el artificio de la pi-
rotecnia oriental estaba presente. 
Aquella noche nadie cerró su casa. 
En todos los rostros advertíase la eu-
foria del fin de una larga espera. 
Sobre el edificio del "Diario de la 
Marina" estaba izada, desde el ama-
necer, la bandera de la estrella so-
litaria. 

El sol fué elevándose en la com-
ba celeste, más azul y diáfana aquel 
día singular. La mañana fué avan-
zando, mientras las calles del cen-
tro de la ciudad se congestionaban 
de espectadores que sólo ansiaban 
una cosa: que el instante glorioso 
llegase al fin. 
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Una Comisión del Centro de Ve-

teranos visitó en hora temprana al 
general Leonardo Wood. Iban a ha-
cerle entrega de un lujoso machete 
colocado en magnífico estuche hecho 
con las mejores maderas del país. 
También esa misma mañana la fá-
brica de tabacos "Romeo y Julieta", 
hizo entrega al Gobernador Militar 
de mil estuches de tabaco con el 
ruego de que los repartiera entre los 
jefes y oficiales de su Estado Mayor 
y del Ejército de los Estados Uni-
dos que ese día comenzarían a aban-
donar la Isla. 

En el Parque Central, en el pedes-
tal donde en la época colonial se ha-
bía levantado la estatua de Isabel 
II, la "de los tristes destinos", se ins-
taló una estatua de aluminio que re-
presentaba a la Libertad. En ese mis-
mo sitio, pocos años después, se co-
locó la estatua de José Martí que 
aún hoy conocemos. 

Los periódicos publicaban esa ma-
ñana la carta del republicano espa-
ñol Antonio Hevia Contreras protes-
tando de que el Consulado de Espa-
ña invitase, en esa ocasión, a los es-
pañoles, a concurrir a esas oficinas 
a rendir homenaje al rey Alfonso | 
XIII, que días antes había ascendido | 

al trono. Concluía su interesante.mi-
siva al republicano Hevia afirmando 
que a donde concurrirían los repu-
blicanos españoles ese 20 de mayo 
era "como ciudadanos libres, a com-
partir con nuestros hermanos los cu-
banos nativos, a festejar el día y go-
zar como éstos, de las alegrías que 
nos brinda nuestra patria Cuba con 
el advenimiento de la República 
La Ceremonia 

Por entre vítores y aplausos cerra-
dos fueron avanzando cinco compa-
ñías del Séptimo Regimiento de Ca-
ballería de los Estados Unidos, que 
habían sido encargadas de rendir los 
honores de ordenanza a la nueva 
República. Y también, por entre ví-
tores y aplausos cerrados, desfilo 
detrás la tropa cubana. Eran tres 
compañías de artillería, mandadas 
cada una por los capitanes Pujol, 
Varona y Martín Poey, colocadas to-
das bajo el mando supremo del ca-
pitán José Martí y Zayas Bazán. 

El general Wood se despidió de su 
familia, la que después de una in-
tensa vida en los últimos meses, se 
tomaba una vacaciones embarcán-

dose en el "Alfonso XII " para Espa-
ña Entre diez y once de la manana, 
las fuerzas militares de los Estados 
Unidos y Cuba llegaron a la Plaza 
de Armas. Los norteamericanos se 
situaron frente a la entrada princi-
pal Los cubanos por un costado del 
edificio, frente a l a entrada del 
Ayuntamiento, que daba a la calle 
de Obispo, hoy Pi y Margall. 

En la puerta del Palacio, los te-
nientes Carpenter y Hanna, ayudan-
tes del general Wodd, de rigurosa 
gala recibían a los invitados. En 
muchos de los pechos de oficiales y 
soldados de los Estados Unidos veía-
se la Cruz de Santiago de Cuba. 
Eran veteranos de la campaña que 
culminó con la capitulación de la 
capital de la provincia de Oriente. 
Los civiles vestían la clásica levita 
negra El Cuerpo Consular fue lle-
gando con sus uniformes galoneados 
de oro Los marinos lucían sus 
atractivos uniformes. Con el cónsul 
de Italia llegó el comandante del 
crucero "Calabria", que el Rey de 
Italia había enviado a La Habana co-
mo homenaje a la República Cubana. 
Inglaterra envió otro crucero, el "M. 
S. Psyche". Los Estados Uñidos en-
viaron a un navio glorioso, el "Broo-
blyn", que había servido c o m o 
buque insignia al almirante Samp-
son en la batalla navsl de Santiago 
de Cuba. Fueron los tres únicos paí-
ses que se hicieron representar en 
esa forma. México, la única Repúbli-
ca de la América Latina que había 
anunciado el envío de un navio de 
guerra, se excusó a última hora. El 
"Zaragoza", que era la nave elegida 
por los mexicanos sufrió averías que 
le impedieron zarpar a tiempo. 

Los veteranos fueron llegando. 
Presidíalos el mayor general Máxi-
mo Gómez. Eran los generales José 
María Rodríguez, José Miguel Gó-
mez, Alejandro Rodríguez, Carlos 
García Vélez y Demetrio Castillo 
Duany. Al frente del Ayuntamiento 
llegó una comisión de concejales 
presidida por Juan Ramón O'Fa-
rrill. El Consejo Provincial estaba 
representado por los consejeros pro-
vinciales señores Ayala, Valdés In-
fante y Sánchez Osorio. Los bombe-
ros enviaron una comisión presidida 
por su jefe, el coronel Méndez. El 
Rector doctor Leopoldo Berriel re-
presentaba a la Universidad de La 
Habana. El señor Sebastián Gela-
bert, a la Sociedad Económica de 
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Amigor del País. El señor Melero, a j 
la Escuela de Pintura. Los estudian-
tes de la Facultad de Derecho se hi-
cieron representar por el joven Mi- I 
guel Angel Campa, actual Ministro 
de Estado. La prensa cubana tam-
bién estaba presente. Rafael Bárza-
ga, Guillermo V. Pórtela, Víctor Mu-
ñoz y Enrique H. Moreno eran los 
soldados de la noticia que reportea-
rían el acontecimiento. De todos 
ellos el único que vive es Moreno, 
quien preside, con singular acierto 
y escrupulosidad, la Caja del Retiro 
de los Periodistas, después de haber 
presidido la Asociación de Repórters 
de La Habana y ser, en el presente 
el Socio Número 1. 

La prensa española estaba repre-
sentada por el periodista Juan Dar-
det. Y como repórter gráfico los es-
pañoles enviaron a Rafael B. Santa 
Coloma, que después se quedó entre 
nosotros, logrando destacarse por su 
trabajo y su espíritu de compañeris-
mo. 

El gobernador Wood y sus ayu-
dantes se multiplicaban atendiendo 
a los que iban llegando. El senador 
William J. Bryan, que tanto se ha-
bía destacado en la defensa de la 
causa cubana, fué presentado al ar-
zobispo Barnada. El propio goberna-
dor Wood hizo la presentación. Muy 
pronto en los salones y pasillos no 
se podía dar un paso. Los senadores 
y representantes fueron llegando 
lentamente. Al frente del Congreso 

i figuraba el vicepresidente de la Re-
pública, doctor Estévez Romero. 

A las once y treinta y cinco minu-
tos de la mañana llegó don Tomás 
Estrada Palma a la puerta del Pala-
cio. Le acompañaban los miembros 
del Gabinete designados desde el 
día 16 y que prestarían juramento 

después que él. El general Wood, 
avisado por su ayudante, el teniente 
Carpenter, se adelantó a recibirle en 
la misma escalera. Después de los 
saludos le acompañó hasta los pasi-
llos inmediatos al Salón del Trono. 
En el asta mayor del edificio se en-
contraba izada la bandera de las ba-
rras y las estrellas. A las once y 
cuarenta y cinco minutos los sargen-
tos, J. J. Kelly y F. Vandrake, del 
Séptimo Regimiento de Caballería, 
se colocaron debajo, rindiéndole la 
última guardia de honor. 

Cuando faltaban cinco minutos pa-
ra los doce del día el general Wood 
avanzó hacia la puerta izquierda, se-
guido de su Estado Mayor, penetran-
do en el antiguo Salón del Trono. 
En ese mismo instante, por la puerta 
opuesta, hacía su entrada al mismo 
salón, el Presidente electo de la Re-
pública de Cuba. Entre el Goberna-
dor y el Presidente se colocó el ma-
yor general Máximo Gómez, general 
en jefe del Ejército Libertador. Ape-
llas si el reloj comenzó a tocar las 
primeras campanadas, que señala-
ban la llegada de la hora fijada pa-
ra el acto de la trasmisión de po-
deres, el general Wood comenzó a 
leer el documento firmado por el 
Presidente de la República de los 
Estados Unidos, en el que se le or-
denaba hacer entrega del gobierno 
de la Isla de Cuba, al Presidente 
electo de la R e p ú b l i c a 
de Cuba. Como b u e n mili-
tar, el general Wood fué parco y es-
cueto. No agregó ni una sola pala-
bra al documento que acababa de 
leer. Don Tomás Estrada Palma es-
cuchó con atención las frases del 
texto del documento. Después con-
testó a nombre de la República. 

La bandera en Palacio 

En tanto esa ceremonia se verifi-
caba en el Salón del Trono, los ca-
ñones de la vetusta fortaleza de La 
Cabaña comenzaron a disparar las 
salvas de saludo. El primer disparo 
lo efectuó un cañón llamado "Car-
los IV", construido en Toledo el 16 
de mayo de 1875. En la azotea del 
Palacio de los Capitanes Generales, • 
ahora Palacio Presidencial, el te-
niente McCoy aguardaba, al pie del 
asta, la orden para arriar su bande-
ra. A las doce y diez minutos el ge-
neral Wood le ordenó: 

—En nombre de los Estados Uni-
dos de América izad la bandera de i 
la República de Cuba. 

Las tropas, formadas en atención, 
presentaron sus armas. Las bandas 
de música comenzaron a tocar "The 
Star Sprangled Banner". Un minuto 
y siete segundos demoraron los sar-
gentos en arriar la bandera. Después 
las bandas comenzaron a tocar el 
Himno Nacional de Cuba y por el 
asta libre comenzó a ascender la 
bandera de una nación libre. A las 
doce y catorce minutos ya estaba iza-
da. Quince minutos más tarde vol-
vió a arriarse aquella bandera que 
era histórica, pues era la misma que 
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se había izado en el edificio donde 
se inauguró la Convención Constitu-
yente de 1901, en Palacio, cuando se 
abrieron las sesiones del Congreso 
de la República y en el Morro de 
La Habana, el día que llegó a la ca-
pital de la República el barco que 
conducía al presidente electo, don 
Tomás Estrada Palma, y había el 
propósito de obsequiarla, como un 
trofeo, al general Leonardo Wood. 
Desde luego, que no fué ese solo el 
único trofeo que el militar estadou-
nidense se llevara, como un recuer-
do de su mando en Cuba. Además 
del machete que le regalaron los ve-
teranos de la Guerra de Independen-
cia, se le obsequió también con la 
bandera que estaba izada en la po-
pa del "Maine", el día de su hundi-
miento. 

En el Morro 

En la fortaleza del Morro la cere-
monia fué mucho más emocionante. 
Desde temprana hora comenzaron a 
llegar los invitados. En sus alrededo-
res situáronse todos los espectado-
res que pudieron llegar. En el canal, 
en la bahía, mar afuera había pléto-
ra de embarcaciones atestadas de 
gente. A lo largo del Malecón, a la 
sazón recién construido una mul-
titud inmensa aguardaba impacien-
te. Al pie del asta del Morro, el te-
niente Edward A. Stuart, con unos 
gemelos, miraba hacia el Palacio del 
Gobierno. Tan pronto vió descender 
la enseña de su patria en aquel edi-
ficio, contó los cuarenta y cinco ca-
ñonazos de la salva y dió órdenes 
para que se arriara la bandera que 
estaba izada. Eran las doce y diez 
minutos cuando se escuchó su orden. 
Los veteranos que se hallaban con-
gregados en la base del asta se pre-
cipitaron a su encuentro para no de-
jarla tocar tierra. Comenzóse des-
pués a izar, tirada la cuerda por ma-
nos de veteranos de la Guerra de 
Independencia, presididos por el 
general Emilio Núñez, la bandera de 
la patria redimida. Un griterío en-
sordecedor la fué saludando mien-
tras ascendía desplegada al viento 

del mar. La emoción llegó a su col-
mo. Hubo quienes se arrojaron al 
agua. Hubo quienes lanzaron los 
sombreros, las prendas de vestir, los 
zapatos. En todos los ojos había lá-
grimas de alegría. En todos los ros-
tros había emoción cubana. 

Inmediatamente, una guardia mi-
litar cubana, al mando del sargento 
interino de artillería Mario Roldán, 
se hizo cargo de la fortaleza. 

En la Cabaña 

La ceremonia en La Cabaña no 
dejó de tener lucimiento. En sus fo-
sos la sangre cubana había corrido 
a raudales. En sus galeras el cubano 
había sufrido injustas y prolongadas 
prisiones. Si alguna fortaleza cubana 
representaba al despotismo español, 
en la misma medida que la Bastilla 
representaba al despotismo de los 
Capeto, era la Cabaña. Y, desgracia-
damente, en la República ha segui-
do representándolo. Cuando un go-
bierno tiránico ha pretendido im-
plantar el terror, sus galeras han 
vuelto a llenarse de presos y en sus 
mazmorras se ha continuado asesi-
nando inpunemente a los amantes 
de la libertad y de la democracia. 
Tal vez el mejor homenaje que po-
dría rendírsele a la República, en 
este año del Cincuentenario, fuese 
el de demoler esa vieja fortaleza 
de La Cabaña, liquidándose así un 
viejo fantasma de negras amena-
zas. 

Tan pronto el capitán Brown, del 
ejército norteamericano, vió arriar 
la bandera de su patria del edificio 
del antiguo Palacio de los Capitanes 
Generales y en el Morro, dispuso 
que en aquella fortaleza también se 
arriase. El teniente de artillería cu-
bana, Manuel Portuondo, joven ve-
terano de la Guerra de Independen-
cia, asumió el mando como coman-
dante de la fortaleza, izando la ban-
dera cubana. Este mismo oficial po-
cos años después, ya capitán, pere-
ció en una reyerta vulgar entre ar-
tilleros y policías, en una de 
las calles de La Habana Vieja. 

En la bahía 

El espectáculo en la bahía no pu-
do ser más emocionante. A las doce 
del día todos los barcos,. completa-
mente empavesados, izaron en el to-
pe de su mástil mayor, la bandera 
cubana, mientras saludaban el adve-
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nimiento de la nueva República con 
sus sirenas tocadas hasta quedarse 
exhaustas. El "Brooklyn" inició las 
salvas, secundándole el "Calabria" 
y el "M. S. Psyche". 

En la Cortina de Valdés el públi-
co invadió una amplia gradería le-
vantada por el concesionario sena-
dor José Antonio Frías, que inicia-
ba así una serie de actividades que 
le producirían pingües ganancias. 

En el Castil lo de la Fuerza 
En el Castillo de la Fuerza, una 

de las más Viejas fortalezas de La 
Habana, se hallaba instalado, a la 
sazón, el Archivo Nacional. A la ho-
ra señalada de las doce del día todo 
el personal del Archivo presente, 
presididos por su director, el doctor 
Vidal Morales, se reunió para pro-
ceder a la ceremonia de izar la ban-
dera cubana en aquel edificio. El 
insigne historiador llamó entonces al 
joven empleado del Archivo señor 
Joaquín Llaverías y le pidió que iza-
se la bandera, porque a su juicio, 
ninguno de los presentes tenía más 
derecho ni más méritos, ya que era 
el único miembro del Ejército Liber-
tador que trabajaba allí. 

Y el entonces joven capitán Lla-
verías izó, con sus manos, la ense-
ña nacional en la vieja fortaleza es-
pañola, que desde aquel instante, 
pasaba a ser propiedad del Estado 
cubano. 

E n la Univers idad de La Habana 
En la antigua Loma de la Pirotec-

nia, donde se había instalado la casi 
bicentenaria Universidad de La Ha-
bana los estudiantes estaban reuni-
dos a las doce del día, para la cere-
monia de izar la bandera. La máxi-
ma autoridad del Claustro lo era el 
antiguo político autonomista licen-
ciado Pablo Gómez de la Maza, que 
desempeñaba la Secretaría General. 

A la hora señalada, profesores y 
estudiantes, procedieron a izar la 
bandera, saludándola con vivas y 
aplausos. 

Inmediatamente el licenciado Gó-
mez de la Maza, todo formulismo, 
procedió a levantar acta del suceso, 
suscribiéndola, por los estudiantes, 
los entonces alumnos universitarios 
José Manuel Cortina, Manuel Carne-

soltas, Carlos Miguel de Céspedes, 
Juan Lanza, Gonzalo Pérez Abreu, 
Joaquín Rodríguez Lanza, Luis de 
Soto. Esteban Mulkay, Antonio Me-
sa Valdés y Germán Wolter del Rio. 

El P r i m e r b a r c o que salió 
A las doce y quince minutos 

cruzó por delante del Morro el bar-
co norteamericano "Olivette". Con 
su bandera cubana en el palo mayor, 
resultó ser el primer barco que aban-
donaba el puerto habanero después 
del cambio de bandera y de sobera-
nía. 

A l cruzar con su bandera norte-
americana de la popa saludó a la 
enseña cubana izada en el 'Morro. 

Poco después entraba un costero 
inglés. Fué el primer barco que to-
mó puerto bajo la soberanía cuba-
na. 

El Genera l W o o d se e m b a r c a 
Cuarenta minutos habían pasado 

después de la ceremonia de la entre-
ga del gobierno en el Palacio Presi-
dencial, cuando el general Leonar-
do Wood, acompañado por el presi-
dente Estrada Palma y los miem-
bros del Gabinete y del Congreso, 
atravesaban la puerta del Palacio 
que daba a la Plaza de Armas, di-
rigiéndose al muelle de Caballería. 
Delante marchaban, montados a ca-
ballos, abriéndole paso, el capitán 
Tavel y el teniente Félix Pereira, de 
la Policía cubana. 

El pueblo, apostado a lo largo del 
recorrido lo aplaudía delirantemen-
te. El general Wood, con gesto repo-
sado saludaba, mientras avanzaba 
con actitud marcial hacia el muelle. 

El último apretón de manos ese 
1 día— y el último que se darían en la 

vida— se lo dieron el generaj Wood 
y el presidente Estrada Palma en el 
Muelle de Caballería. El presidente 
retornó inmediatamente a Palacio 
para atender múltiples obligaciones 
de su cargo. Pero muchas personas 
tomaron botes para acompañar has-
ta la misma escala del "Brooklyn" al 
ya ex gobernador norteamericano 
de Cuba. A las doce y cincuenta mi-
nutos el general Wood ascendía por 
la escala del "Brooklyn", mientras 
los cañones del barco le saludaban. 
L a c i u d a d 

Toda la ciudad estaba embandera-
da. Banderas de Cuba, Estados Uni-
dos , las naciones latinoamericanas y 
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España estaban izadas en las astas o 
colgadas de los balcones. Era una 
nota de color y alegría. 

Los arcos triunfales constituyeron 
otra nota singular. Jamás la ciudad 
levantó tantos. Ni después se ha con-
memorado una efeméride con tanta 
profusión de arcos. Algunos, como 
el que el Partido Republicano co-
menzó a levantar a la entrada del 
Paseo del Prado o el que el Partido 
Nacional inició frente a la Plaza de 
Monserrate, quedaron sin terminar-
se. La perfumería "La Constancia" 
levantó uno, frente a sus oficinas, 
en estilo árabe, todo de hierro, ador-
nado con las enseñas nacionales de 
las Repúblicas americanas. En Em-
pedrado, frente al Parque de San 
Juan de Dios, la compañía de segu-
ros "El Iris", levantó uno que mere-
ció elogios. En Aguiar, entre Empe-
drado y Tejadillo, el Consejo Esco-
lar y los maestros de La Habana, 
construyeron uno de doble estrella, 
todo iluminado. En la estación del 
Carmelo, en el Vedado, se levantó 
un arco iluminado. A la entrada de 
la Catedral de La Habana, se alzó un 
triple arco. En el del centro se leía: 
" A la proclamación de la Repúbli-
ca. El Clero Catredal". En el de la 
derecha, en latín, se escribió: "Don-
de existe el espíritu de Dios, allí 
existe la libertad". En el de la iz-
quierda, las humanísimas y tiernas 
palabras del "Gloria a Dios en las 
alturas y Paz en la tierra a los hom-
bres de buena voluntad". 

Los bomberos de La Habana le-
vantaron, frente a la Estación Cen-
tral, en la esquina de Prado y San 
José, un arco triunfal. La empresa 
y los empleados de los Ferrocarriles 
Unidos lo levantaron en Dragones, 
frente a la Estación de Villanueva. 

En los barrios hubo competencia 
por arreglar sus arcos lo mejor posi-

' ble. La prensa se hizo eco del levan-
tado en Reina y Escobar, en la Pla-
za del Cristo, en la calle Súarez, en 
Someruelos y Corrales, en Monte y 
Antón Recio, y en Gloria y Vives. 
Otras calles, especialmente las co-
merciales, hicieron alarde de sus 
cortinas y banderolas. Así las de Mu-
ralla, que remataum en un arco en 
Puerta de Tierra, frente a la Plazo-
leta de las- Ursulinas; Obispo, que 
también levantó otro arco en la Pla-

i zoleta de Monserrate, al costado de 

la estatua de Albear; O'Reilly, San 
Rafael, Galiano, la Calzada de Mon-
te, etc. Al alcalde de La Habana don 
Carlos de la Torre, la prensa de 
aquellos días le censuraba la pobre-
za de las colgaduras que había ad-
quirido para el edificio de los anti-
guos Capitanes Generales, las cuales, 
a las pocas horas de haberse colgado 
ya se habían desteñido. "¿Es que el 
Ayuntamiento más rico de América, 
preguntaba el periódico "El Mundo", 
no ha podido adquirir cortinajes de-
corosos para la consagración de la 

i República?". 
La Plaza del Vapor mereció nota 

singular con las informaciones de 
esos días por su espléndida ilumina-
ción. El Convento de las Ursulinas 
colgó en su azotea, cubriendo todo 
el frente del edificio, una monumen-
tal bandera cubana, mereciendo al-
gunas censuras el hecho de que en 
el centro de la estrella solitaria las 
monjas hubiesen bordado el Cora-
zón de Jesús. 

En Figuras esquina a Manrique se 
ofreció una nota típica. Los vecinos 
levantaron un bohío cubano. 

El Círculo Nacional tuvo mayores 
pretensiones. No levantó arco algu-
no, sino que seleccionó la esquina 
de' Carlos III e Infanta para edificar, 
con carácter permanente, un arco 
triunfal que fuese una reproducción 
del Arco de la Estrella, de París. 
El 21, con asistencia de las autorida-
des, se colocaba la primera piedra, 
pero el proyecto no pasó de ahí. 

La Manzana de Gómez, que no era, 
desde luego, el edificio que es hoy, 
se engalanó profusamente con bom-
billos eléctricos y banderas naciona-
les. La Tesorería de la República 
cubrió su fachada principal con nu-
merosas luces eléctricas de colores. 
Y los hoteles Telégrafos e Inglate-
rra, el edificio donáo estaban insta-
ladas las oficinas del Círculo Nacio-
nal, los altos del Delmónico y la cu-
banísima sociedad El Pilar, hicieron 
alarde de iluminación y engalana-
miento. 
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A las tres de la tarde, los supervi-
vientes del 27 de noviembre de 1871, 
presididos por el doctor Fermín Val-
dés Domínguez y el catedrático doc-
tor Domingo Fernández Cubas, con-
currieron junto a los lienzos de pa-
red donde se habían situado los ocho 
estudiantes fusilados en esa ocasión, 
colocando coronas de laurel y palma. 
La ceremonia fué sencilla. No hubo 
discursos y, en realidad, fué el úni-
co acto de ese día en que se evocó 
a los mártires de la patria. 

La salida del general W o o d 
A las tres y quince minutos de la 

tarde, las tropas norteamericanas de 
ocupación comenzáronse a embarcar 
en el "Morro Castle". Un viejo cu-
bano que había perdido a sus tres 
hijos en la guerra, al verlos desfilar 
rumbo al puerto, exclamó ahito de 
emoción: 

¡Ya puedo morir tranquilo! 

A su paso, los hombres aplaudían; 
las mujeres arrojaban flores. Pocas 
veces una fuerza de ocupación, al 
retirarse, se llevaba consigo la sim-
patía popular en forma tan unáni-
me. 

A las tres y treinta minutos, el 
"Brooklyn", llevando a bordo al ge-
neral Leonardo Wood, enfilaba el ca-
nal buscando la salida del puerto. 
Una verdadera flotilla de barcos, re-
molcadores y botes y lanchas de to-
das clases le seguía despidiendo al 
Gobernador norteamericano. En el 
puente de mando del acorazado esta-
dounidense el general Wood, con la 
gorra en la mano, saludaba a los que 
tanta devoción le manifestaban y 
con tanto entusiasmo lo despedían. 

A las tres y cuarenta minutos 
abandonaba el puerto el "Alfonso 
XII " , rumbo a España. A l cruzar 
junto al castillo del Morro llevaba 
en su palo mayor la bandera cubana 
y con la bandera española que lle-
vaba en la popa, hizo los saludos re-
glamentarios. Era el primer barco 
español que le rendía ese homena-
je a la enseña patria. 

La sesión del Senado. 
El Senado celebró una sesión, a 

las cuatro de la tarde. Era la prime-
ra reunión de ese cuerpo colegisla-
dor después -de establecida la Repú-
blica. 

Presidió el vicepresidente de la 
República, doctor Luis Estévez Ro-
mero. Apenas si se había abierto la 
sesión se suscitó un debate entre los' 
senadores doctor Alfredo Zayas y el 
señor Manuel Sanguily. El primero 
sostenía que a la luz de una inter-
pretación del texto constitucional, 
la Alta Cámara no podía celebrar. 
sesión si la de Representantes no se 
reunía al mismo tiempo. Sanguily 
opuso sólidos argumentos y la sesión 
continuó liquidándose así el debate. 
Se procedió entonces al sorteo de los 
senadores que deberían desempeñar 
el período de cuatro años. Resulta-
ron así electos para el período corto 
Ricardo Dolz y Antonio González 
Beltrán, por Pinar del Río; Carlos 
Párraga y Nicasio Estrada Mora, por 
La Habana; Luis Fortún y Domingo 
Méndez Capote, por Matanzas; José 

| Antonio Frías y José de Jesús Mon-
teagudo, por Santa Clara; Manuel R. 
Silva y Augusto Betancourt, por Ca-
magüey y Antonio Bravo Correoso y 
José Fernández Rondán, por Orien. 
te. 

No concluyó la sesión sin que don 
Manuel Sanguily, con aquel su espí-
ritu crítico, le endilgara la primera 
censura al Presidente Estrada Pal-
ma. A juicio de Sanguily los Secre-
tarios de Despacho no debieron ha-
ber jurado, en la forma que lo ha-
bían hecho esa mañana, en presen-
cia del Presidente de la República. 
Le salió esta vez al paso Ricardo 
Dolz, quien alegó que las fórmulas 
del juramento de los Secretarios de 
Despacho se ajustaban a lo escrito 
en decretos del Gobernador Militar, 
publicados previamente en la Gace-
ta Oficial. Y la sesión se liquidó sin 
mayores consecuencias. 

Te D e u m en la Caledra l 

A la misma hora— las cuatro de 
la tarde— en que el Senado iniciaba 
su sesión, el presidente Estrada Pal-
ma llegaba a la Catedral de La Ha-
bana para asistir al Te Deum anun-
ciado en acción de gracias a Dios 
para celebrar la inauguración de la 
República, y la toma de posesión de 
su primer Presidente. 

En la puerta de la iglesia espera-
ron al Presidente de la República, el 
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Arzobispo, quien procedió a rociarlo 
con agua bendita. Después bajo pa-
lio conducido por seis sacerdotes, 
avanzaron la máxima autoridad ci-
vil de la República y el jefe de la 
iglesia católica por el centro del 
templo, hasta el Prebisterio, sentán-
dose don Tomás Estrada Palma en 
el trono que se le tenía dispuesto, 
mientras se cantaba una antífona. 
A continuación el Arzobispo inició 
una serie de invocaciones, a las que 
respondía un coro. Finalmente se re-
zó una oración, a cuya conclusión 
el Arzobispo fué a colocarse en el 
trono episcopal, entonando solemne 
Te Deum. 

Terminada la ceremonia el Presi-
dente Estrada Palma rogó al Arzo-
bispo que al retirarse no lo hiciesen 
bajo palio, a lo que accedió el prela-
do. Así concluyó aquel acto en que 
la iglesia católica de Cuba eviden-
ciaba su acatamiento a la República, 
y borraba su antigua adhesión al ré-
gimen colonial que España había 
mantenido en la isla, contra la vo-
luntad de los cubanos. 

Un baulizo 
Los periódicos de aquellos días re-

cogen la nota simpática del señor 
Enrique Leal, que aguardó a que la 
f e c h a d e 1 20 de mayo de 
1902 l l e g a r a para bautizar 
a su pequeña hija Lilia Ester Ave-
lina en la iglesia del Pilar, sacando 
una fotografía del acto— una nove-
dad en aquellos tiempos— para en-
viarla como recuerdo al Presidente 
de la República. 
Bailes 

Por la noche la alegría se mantu-
vo en todos los ámbitos de la ciu-
dad. La cubanísima sociedad "La 
Divina Caridad" abrió sus salones 
y el Centro Gallego de La Habana 
hizo otro tanto. En el baile de los 
gallegos amenizó el acto la orquesta 
de Felipe Valdés. El Presidente Es-
trada Palma, que salió a recorrer la 
ciudad acompañado del doctor Gon-
zalo de Quesada, de los secretarios 
de despacho Manuel Luciano Díaz y 
Emilio Terry y de su ayudante de 
campo el oficial Leandro de la Tó-
rnente, después de visitar la espa-
ñolísima calle de la Muralla, pasa-
ron a hacer una visita al Centro Ga-
llego. En la puerta lo recibió el Pre-

• de la institución licenciado 

Secundino Baños. Lo orquesta toco 
el Himno Nacional. Estrada Palma 
y sus acompañantes pasaron al sa-
lón donde se brindó con champagne 
por la prosperidad de la República, 
pronunciando sendos discursos Gon-
zalo de Quesada, el licenciado Baños 
y, finalmente el presidente Estrada 
Palma. Mientras se llevaban a ca-
bo estos agasajos, la orquesta tocó 
un zapateo cubano y después una 

muñeira gallega. 
A lo largo del Paseo del Prado, 

por lo que es hoy el frente del Ca-
pitolio Nacional, se instaló una feria 
popular. 

L o s Teatros 
El "Albizu, que parece haber sido 

el único que celebró función ese dia, 
llevó a escena, en la matinée "La 
Boda" y "El Pobre Diablo" y por la 
noche, en la primera tanda, "El Jui-
cio Oral", en la segunda "Dolore-
-tes" y en tercera " A l Agua Patos". 

El "director del teatro "Tacón", se-
ñor Ramón Gutiérrez hizo publicar 
en este día del 20 de mayo de 1902 
una nota en los periódicos, anuncian-
do que a partir de esa fecha, aquel 
coliseo cambiaba su nombre por el 
de teatro "Nacional". 

Incidentes 
No faltaron los integristas intran-

sigentes que trataron de acentuar la 
nota discordante. Frente al Palacio 
Presidencial, en los instantes mis 
mos en que tomaba posesión don To 
más Estrada Palma se presentó un 
español en aire de reto. En la sola-
pa deí saco, insolentemente, ostenta-
ba un retrato del odiado Valeriano 
Weyler. El teniente Félix Pereira, 
Veterano demuestra guerra de Inde-
'peridéncia y a la sazón joven oficial 
policíaco, le obligó a retirarse de 

aquel lugar, evitando así una altera-
ción del orden. 

Frente al Frontón del Jai-Alai tam-
bién surgió un incidente, cuando la 
empresa se negó a izar la bandera 
cubana en el lugar de honor, pre-
firiendo la bandera de la monarquía 
española. 

El periódico "El Mundo" denun-
ciaba en sus páginas a un español 
llamado Gabino Galbán, encargado 
de la casa de Empedrado y Aguaca 
te, por haber prohibido a los vecinos 
de la misma colocar banderas cuba-
nas, en sus balcones. 
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I Una b o m b a en el P i rque Central 
A las diez y media de la noche una 

bomba cargada de municiones y me-
tralla hizo explosión en el Parque 
Central hiriendo a once personas, en 
su mayoría jovencitos y niños. Los 
heridos fueron: Pablo Hernández, 
Bernardo Rodríguez, Manuel Marre-
ro, Antonio Peril, Rogelio Pórtela, 
Francisco Estévez, L. Manuel Due-
ñas, Gregorio Tolón, Eugenio Ibarra, 
Ramón Vidal y Eladio Martínez. A 
la policía declararon los heridos y 
numerosos testigos que el artefacto 
había sido arrojado desde la azotea 
del "Cosmopolita", pero las investi-
gaciones no lograron descubrir al 
autor de este salvaje atentado terro-
rista, el primero que se llevara a ca-
bo después de establecida la Repú-
blica. 

Les ionados 
Imposible que festejos tan magní-

ficos se llevaran a cabo sin su con-
siguiente saldo de heridos. La poli-
cía reportó que Virginia Garrido 
Araujo, de Lealtad 17 fué alcanzada 
por una bala perdida en una mano 
y que Benjamín Jiménez González, 
Raimundo Soto González, Juan Ra-
belo, Miguel A. Valdés Navarrete, 
Manuel López Gutiérrez y Pió Ta-
boada sufrieron lesiones al explotar-
le en las manos cohetes o pequeñas 
bombas que creían apagadas. 

El vigilante Maximiliano Raven-
tós tuvo la desgracia ese día de caer 
debajo de las ruedas de un tranvía 

• que le cercenó varios dedos de los 
pies, teniendo que ser recluido en el 
Hospital Mercedes. 

José Pago Alvarez se cayó de un 
laurel del Parque Central donde se 
había subido para presenciar los fes-
tejos. Manuel Daple fué reportado 
por la policía por haber sufrido le-
siones al caer al pavimento en la vía 
pública. 

También la policía del puerto re-
portó que en la bahía y debido a un 
fuerte brisote, haloía zozobrado, en 
horas de la tarde, el balandro " A m a -
lia", sin tenerse que lamentar des-
gracias personales. 
El pr imer H o m i c i d i o 

A las dos y treinta de la tarde, en 
la escalinata de la Capitanía del 
Puerto, el joven de 19 años Carlos 
Diego Baños asestó dos puñaladas 
en el pecho a un desconocido con 
quien reñía. La policía y el público 
allí presente lo detuvieron. La pren-
sa no ofrece más detalles, sino que 
el agredido llegó cadáver al centro 
de socorros a donde fuera conduci-

do. Fué este el primer homicidio 
realizado en La Habana ese día, des-
pués de establecida la República. 

Otras fechorías menores, como ro-
bos, aprovechando el entusiasmo po-
pular, etc. fueron incluidos entre los 
incidentes policíacos del día. 
El pr imer Veterano Ases inado 

No fué precisamente el 20 de ma-
yo de 1902, sino al día siguiente, o 
seáse el 21, cuando un veterano de 
la Guerra de Independencia pere-
ció asesinado, siendo el primer 
miembro del Ejército Libertador 
que desaparecía trágicamente en la 
capital de la República, después de 
su establecimiento definitivo. 

La víctima fué el joven Leopoldo 
Collazo Hernández quien en la fe-
cha de su muerte tenía 20 años, lo 
que revela que tenía catorce años, 
cuando el 6 de julio de 1896 se incor-
poró a las fuerzas de su primo Au-
relio Collazo, jefe del Regimiento 
"Calixto García" que tan brillantes 
campañas llevara a cabo en el Sur 
de la Provincia de La Habana. 

Al concluirse la guerra Leopoldo 
Collazo ingresó en el cuerpo de 
Guardias Urbanos. Estaba de servi-
cio en el Vivac de La Habana la no-
che del 21 de mayo, cuando acertó 
a pasar por el Mercado del Polvorín, 
en el instante mismo en que se pro-
ducía un violento incidente en uno 
de los bailes que allí se celebraban 
esa noche, como parte de los feste-

jos conmemorativos de la instaura-
ción de la República, que dicho sea 
de paso, no quedaron reducidos ex-
clusivamente a los actos del día 20. 
Dada su condición de autoridad Co-
llazo intervino tratando de restable-
cer el orden. Para ello tuvo que ha-
cer uso del machete que portaba. 
Uno de los contendientes llamado 
Ramón Valdés (a) Manda Manda se 
retiró del lugar, escondiéndose en 
actitud vigilante del paso del guar-
dia Collazo. Cuando éste, ya resta-
blecido el orden, se retiraba, el ham-
pón Manda Manda lo atacó por la 
espalda con una navaja degollándo-
lo. Collazo murió casi instantánea-
mente. Su agresor fué detenido po-
cos días después por miembros de la 
Policía Secreta que tomaron a su 
cargo las investigaciones. 

Tales fueron los hechos que ocu-
rrienron y el aspecto que tuvo la ca-
pital de la República aquel histórico 
20 de mayo de 1902. 
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